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  Cuando la Muerte se encontró al filósofo, el filósofo dijo, bastante excitado:


  —En este momento, ¿os dais cuenta?, estoy muerto y no muerto.


  La Muerte suspiró. Oh, vaya, uno de esos, pensó. Va a ser la cuántica otra vez. Odiaba tratar con filósofos. Siempre intentaban librarse de su destino.


  —Verá —dijo el filósofo, mientras la Muerte observaba como las arenas de su tiempo se desplazaban en el reloj de arena—, todo está hecho de partículas diminutas, que tienen la extraña propiedad de estar en muchos sitios a la vez. Pero las cosas formadas por partículas diminutas tienden a estar en un solo sitio a la vez, lo que no parece ser correcto de acuerdo con la teoria cuántica. ¿Puedo continuar?


  SÍ, PERO NO INDEFINIDAMENTE —dijo la Muerte—. TODO ES EFÍMERO —no apartó la mirada de la arena que caía.


  —Bien, entonces, si estamos de acuerdo en que hay un infinito número de universos, ¡esta cama puede estar en millones de ellos al mismo tiempo!


  ¿SE MUEVE?


  —¿Qué?


  La Muerte hizo un gesto en dirección a la cama.


  ¿NOTAS SI SE MUEVE? —preguntó.


  —No, porque también hay millones de versiones mías. Y... esto es lo bueno... ¡algunas no están a punto de morir! ¡Cualquier cosa es posible!


  La Muerte dio unos golpes al mango de su guadaña mientras lo consideraba.


  ¿Y TODO ESTO QUIERE DECIR QUE...?


  —Bueno, que no estoy muriendo exactamente, ¿correcto? Ya no sois una certeza.


  La Muerte suspiró. Es el espacio, pensó. Ese es problema. No era así en mundos con cielos perpetuamente cubiertos por nubes. Pero una vez los humanos ven todo el espacio, sus cerebros se expanden para tratar de abarcarlo.


  —No tenéis respuesta, ¿eh? —comentó el filósofo moribundo—. Os sentís un poco anticuados, ¿verdad?


  SIN DUDA ESTO ES UN ACERTIJO —dijo la Muerte. Una vez rezaron, pensó. Pero, vaya, Él tampoco había estado nunca seguro de que rezar funcionara. Lo pensó un rato—. Y TE LO RESPONDERÉ ASÍ —añadió—. ¿QUIERES A TU ESPOSA?


  —¿Qué?


  LA MUJER QUE TE HA ESTADO CUIDANDO. ¿LA QUIERES?


  —Si, por supuesto.


  PUEDES IMAGINARTE UNA SITUACIÓN EN LA QUE, SIN CAMBIAR PARA NADA TU HISTORIA PERSONAL, COJAS AHORA MISMO UN CUCHILLO Y SE LO CLAVES —dijo la Muerte—. ¿POR EJEMPLO?


  —¡Evidentemente no!


  PERO TU TEORÍA DICE QUE SÍ. ES FÁCILMENTE POSIBLE EN LAS LEYES FÍSICAS DEL UNIVERSO, Y ADEMÁS DEBE OCURRIR, Y MUCHAS VECES. CADA MOMENTO ES UN BILLÓN DE BILLONES DE MOMENTOS, Y EN ESOS MOMENTOS LAS COSAS QUE SON POSIBLES SON INEVITABLES. TODO EL TIEMPO, MÁS TARDE O MÁS TEMPRANO, SE REDUCE A UN MOMENTO.


  —Pero nosotros, por supuesto, podemos hacer elecciones...


  ¿EXISTEN ESAS ELECCIONES? TODO LO QUE PUEDE OCURRIR, HA DE OCURRIR. TU TEORÍA DICE QUE PARA CADA UNIVERSO QUE SE FORMA PARA ADAPTARSE A TU "NO", DEBE HABER UNO QUE SE ACOMODE A TU "SÍ". PERO TÚ HAS DICHO QUE NUNCA ASESINARÍAS A TU ESPOSA. LA FÁBRICA DEL COSMOS SE ESTREMECE ANTE TU TERRIBLE SEGURIDAD. TU MORALIDAD SE CONVIERTE EN UNA FUERZA CON TANTO PODER COMO LA GRAVEDAD —Y el espacio, pensó la Muerte, tiene mucho de lo qué responder.


  —¿Eso ha sido un sarcasmo?


  EN REALIDAD, NO. ESTOY IMPRESIONADO E INTRIGADO —dijo la Muerte—. LA CUESTIÓN QUE ME HAS PLANTEADO PRUEBA LA EXISTENCIA DE DOS LUGARES HASTA AHORA MÍTICOS. EN ALGÚN LUGAR HAY UN MUNDO DONDE TODAS LAS PERSONAS HAN HECHO LA ELECCIÓN ADECUADA, LA ELECCIÓN MORAL, LA ELECCIÓN QUE MAXIMIZÓ LA FELICIDAD DE LAS DEMÁS PERSONAS. POR SUPUESTO, ESO TAMBIÉN SIGNIFICA QUE ALGÚN OTRO LUGAR SON LOS RESTOS HUMEANTES DEL MUNDO EN EL QUE NO...


  —¡Oh, venga! ¡Sé lo que estáis insinuando, y nunca he creído en esas tonterías del Cielo o el Infierno!


  La habitación se oscurecía. El brillo azulado del filo de la guadaña de segador era más visible.


  ASOMBROSO —dijo la Muerte—. VERDADERAMENTE ASOMBROSO. PERMÍTEME PLANTEAR OTRA SUGERENCIA: QUE NO SOIS MÁS QUE UNA AFORTUNADA ESPECIE DE SIMIO QUE ESTÁ INTENTANDO ENTENDER LAS COMPLEJIDADES DE LA CREACIÓN A TRAVÉS DE UN LENGUAJE QUE EVOLUCIONÓ PARA PODEROS DECIR LOS UNOS A LOS OTROS DÓNDE ESTABA LA FRUTA MADURA.


  Esforzándose por respirar, el filósofo consiguió decir:


  —No seáis estúpido.


  EL COMENTARIO NO PRETENDÍA SER DESPECTIVO —dijo la Muerte—. DADAS LAS CIRCUNSTANCIAS, HABÉIS LLEGADO MUY LEJOS.


  —¡Sin duda hemos superado todas esas anticuadas supersticiones!


  BIEN HECHO —dijo la Muerte—. ESE ES EL ESPÍRITU. SÓLO QUERÍA COMPROBARLO.


  Se inclinó hacia delante.


  ¿Y CONOCES LA TEORIA DE QUE EL ESTADO DE ALGUNAS DE LAS PARTÍCULAS MINÚSCULAS ES INDETERMINADO HASTA EL MOMENTO EN QUE SON OBSERVADAS? A MENUDO SE MENCIONA UN GATO EN UNA CAJA.


  —Oh, sí —dijo el filósofo.


  MUY BIEN —dijo la Muerte, se levantó mientras la última luz del día moría, y sonrió.


  HASTA LA VISTA...


  


  “La Muerte y lo que viene después” se escribió para Timehunt


  http://www.timehunt.com


  Texto en inglés también disponible en


  http://www.ie.lspace.org/books/dawcn/dawcn-english.html
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*with footnotes





